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El otoño que se aproxima parece en algunos as-
pecto previsible. Por ejemplo, la bajada de las
temperaturas y los aires otoñales multiplicarán,
casi seguro, los contagios de gripe A (o porcina o
N1H1). Esto provocará la disminución de la carne

de cerdo, y su consumo habitual será ocupado por el de
otras especies. Es de esperar por supuesto que dicha afec-
ción pueda ser superada sin más contratiempos por la ma-
yoría de quienes la contraigan. Que la apertura de los
colegios se retrase para intentar evitarla no es otra cosa que
humo: como si los infantes de ambos sexos no se van a ver
las caras ni ponerse a jugar unos con otros por que no haya
cole.
Por el contrario, no es tan fácil ni previsible que la enfer-
medad más extendida en la actualidad pueda ser igual-
mente superada. El desempleo forzado, y el paro de larga
duración, son el más dramático virus que ataca a las po-
blaciones humanas en la mayoría de los pueblos que ha-
bitan este planeta - el cual también padece crónicamente
su virus particular, es decir, nosotros mismo, la especie
humana y su tendencia suicida a medrar y depredar su
entorno.
Los 400 y picos euros del gobierno Zapatero, poco menos
del escuálido salario mínimo interprofesional, servirán
más bien nada a la  mayoría silenciosa desempleada. No
obstante, la experiencia dice - y la clase política así lo es-
pera- que probablemente esa cantidad de euros sea su-
ficiente para acallar o refrenar los más que probables
brotes de descontento que pudieran surgir de las entra-
ñas del paro y la exclusión social. 
Que dos de cada tres activos, con la suerte de un empleo,
cobre menos de 1000 euros, es la otra cara de la moneda,
una moneda en la que se está extendiendo la aceptabili-
dad de la bajada de salarios. Pero curiosamente no entre
los buenos salarios, si no entre los más bajos.
Que las grandes empresas y corporaciones están aprove-
chando el contexto de crisis para reestructurar sus plan-
tillas, es cada vez más que evidente. Que la venta de
turismos suba después de 15 meses de bajadas, pero casi
un 20% más que en mismo período del año anterior, sig-
nifica muchas cosas: que el crédito al consumo vuelve a
fluir (para algo está sirviendo las cantidades astronómicas
del erario público y que los banco vuelven a su actividad
especulativa, sabiendo que tienen el colchón del estado),
que la población en general seguimos presa del mito del
coche individual como producto imprescindible, que nos
importa un carajo el cambio climático y que los cascos
polares se derritan, y, especialmente, las multinacionales
de la automoción quieren soltar lastre de mano de obra,
a costa de aumentos de productividad, para mantener
sus márgenes de beneficio y su competitividad global.
La cuestión sigue siendo la carencia de respuestas socia-
les amplias y relevantes a unas políticas que priman la ri-
queza de los ricos, y la contención mediante propinas de

subsistencia a los más pobres. Espero que entre quienes
siguen contraargumentando desde las izquierdas de la
imposibilidad o inadecuación de una huelga general, o de
muchas huelgas generales como forma de respuesta de
las clases populares y trabajadoras, no se agarre a la gripe
A, o a cualquier otra gripe, para persuadirnos de seguir
quedándonos en casa, paciendo y pacientes, hasta que
la TV nos diga que podemos salir a la calle.

¿Publicación anarcosindicalista o periódico
de la CGT?
Se han recibido en estos meses estivales, algún que otro
correo directo e indirecto, planteando y solicitando que
volviera a aparecer la frase "Publicación Mensual Anar-
cosindicalista". Por si alguien no se hubiera enterado, y
me consta que es más de uno y de dos -entre los que me
encuentro-, en el anterior diseño del Rojo y Negro, en la
contraportada y arriba donde los créditos. venía impreso
discretamente tal "subtítulo". Pues bien, en este número
recuperamos, la mención al carácter "ideólogico" del Rojo
y Negro. CGT se define anarcosindicalista en sus estatu-
tos y con esfuerzo y orgullo su acción y su práctica así lo
atestiguan, por lo tanto parece razonable que la frase en
cuestión vuelva a estar presente en su espacio "natural",
que es arriba de esta editorial, donde los créditos. Como
con el tiempo pasará también desapercibido, hay una
mención más pública y evidente en la cabecera del men-
sual. Espero que ahora el potencial debate no sea por que
el término ideológico “sobre” por repetido, o que somos
tan poco "anarcosindicalistas" que necesitamos hacerlo
explícito en todas partes. Seguro que habrá sus más y sus
menos, dentro y fuera de la Confederación.

"Libre Pensamiento" estrena web
Aunque de un modo aún provisional, quien desee acer-
carse a los contenidos de la revista hermana "Libre Pen-
samiento", coordinada por el compañero Chema Berro,
ya puede hacerlo, La web "http:// librepensamiento.org"
es una pequeña realidad, en la que se puede ojear tanto
el último número de la revista de reflexión y debate de la
CGT, y leer su editorial, como ver los contenidos y porta-
das de números anteriores, desde el año 2000. Y por su-
puesto puede descargar entera cada revista o
independientemente el dossier correspondiente de cada
número. Os invitamos a visitarla.... cada cuatro meses,
más o menos.

Ruesta y correos electrónicos
La historia del correo difamatorio del proyecto de la CGT
en Ruesta se repite periódicamente. Es la historia del pa-
rasitismo, de seres y organismos que necesitan a otros
para aprovecharse de su energía vital en beneficio propio,
de la imposibilidad de encajar un "proyecto privado" a
costa de desvirtuar y desvitalizar otro "colectivo", del en-
gaño que suponen las apariencias que no tienen nada que
ver con sus esencias (además de parecer hay que ser).
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CONSEJO EDITORIAL

¿Enfermaremos de gripe A 
o saldremos a la calle

REDACCIÓN

Publicación Mensual Anarcosindicalista

PAULA CABILDO

CONSEJO EDITORIAL

¿Tiempos estándar de
Incapacidad Temporal?

REDACCIÓN

Una depresión grave dura exactamente 90 días, una faringitis 4 días,
si es crónica 7, una úlcera de esófago equivale a 14 días de baja
laboral, y así cientos de enfermadades medidas en función de la
pérdida de días de trabajo... o lo que es lo mismo en pérdida de
productividad..... ahora por fin tienen el rasero para medir hasta

dónde nos podemos poner enfermos y a partir de cuándo comienza el acoso...
¿Ahora nos dicen los días que podemos estar enfermos????? 
Todo esto y mucho más, aparece en el documento  "Tiempos estándar de
Incapacidad Temporal" publicado por el Instituto Nacional de la Seguridad
Social  (INSS), y que presentó el 28 de julio el ministro de Trabajo e Inmi-
gración, Celestino Corbacho. 
El documento ha sido elaborado por 50 médicos que han analizado esta-
dísticamente más de un millón de partes recibidos por el Instituto Nacional
de la Seguridad Social (INSS) entre enero y junio de 2008. Según se explica
en el manual, se han ajustado los tiempos en función de la duración media
a nivel nacional y de la duración media de la provincia con resultado más
favorable.
Sus objetivos declarados son que el médico sepa el momento "idóneo" en
el que debe dar citas al paciente y orientarse sobre la duración de la inca-
pacidad temporal (IT), así como servir para definir protocolos de actuación
entre los Servicios Públicos de Salud y las Mutuas de Accidentes, entre
otras utilidades. Una manera "científica" de cuantificar tiempos y costos
de las bajas temporales.
Dea cuerdo con el libro cuatro días es el tiempo estándar que para la Se-
guridad Social dura una baja laboral de los conocidos como "procesos ba-
nales", y que son los compatibles con el desarrollo de la mayoría de
actividades. Asi, las infecciones intestinales por otros organismos, causadas
por otras bacterias, las enteritis por virus, colitis o diarreas infecciosas son
ejemplos de IT que
hacen que el trabaja-
dor esté unos cuatro
días de baja. Es lo que
tiene las estadísticas,
que están siempre al
servicio de empresario
y mutuas.
Eso sí, para el caso de
los "procesos clínicos
graves" el INSS aclara
que la determinación
del tiempo estándar no
tiene la finalidad de va-
lorar una posible alta
médica, sino la de que
el profesional "pueda
disponer de todos los
datos necesarios para plantear una posible incapacidad permanente".
El texto se puede descargar en pdf de internet, haciendo una simple bús-
queda por su título.
Parece que el estudio no llegó a tiempo para determinar la baja por Gripe
A, lo cual nos salva este otoño-invierno de acatarrarnos sin que los "tiempos
estándar" nos impidan curarnos sin contagiar al prójimo. Está claro que hay
cierta patronal que no han leído el manual, ¿o sí? (ver página 11 de este
Rojo y Negro...) 

FE DE ERRATAS: el autor de “El Angel Rojo”, a quien se entrevista en la contra-
portada del anterior número se llama Alfonso Domingo, y no “Domínguez”



Rojo y Negro 7

Ideas

septiembre 2009

CONSEJO EDITORIAL

Las pensiones 
no se tocan

RAFAEL CID

Hace unos días, el periódico pronuclear de nueva referen-
cia publicaba un artículo firmado por la científica Mar-
garita Salas y dos académicos más, en el que bajo el
título “Rentable para Hacienda, bueno para la salud”, la
eminente bioquímica terciaba con buenas intenciones a

favor de la campaña de la patronal sobre la extensión de la edad de
jubilación. 

Se sumaban Salas y sus dos compañeros de opinión a esa co-
rriente, aún apenas un susurro, que quiere introducir la volunta-
riedad en la jubilación para los funcionarios públicos, posibilidad
que en cierta medida y con limitaciones ya existe en la legislación
vigente.  

Lo notable del texto amadriñado por Margarita Salas es la re-
lación de importantes detalles sobre algo que ya sabíamos: la es-
peranza de vida hoy no tiene nada que ver con la existente hace
100 años. Ergo, la gente debería poder seguir profesionalmente
activa. También es verdad que al centrar el foco del debate en el
mundo profesoral, se acota mucho la “universalidad” de la receta
que los firmantes promueven. Hablan de un territorio acotado, el
del profesorado universitario funcionarial, privilegiados con em-
pleo estable, vitalicio, y suculentas dádivas que representan una
flagrante desigualdad frente al común de los trabajadores. Como
ejemplo ahí están esos planes para “rejuvenecer” las universida-
des que permiten paracaídas de oro a sus titulares como jubilarse
a los 65 años con el 100 por 100 del sueldo, aunque sólo se hayan
cotizado 15 años. Un estatus ad hoc que sólo es comparable con
el marco legal elitista que disfrutan otros servidores públicos
como políticos, militares y demás rarezas.

Y aún así lo que pregonan no es del todo cierto, urbi et orbi.
Ni siquiera en el rico occidente eso es  una evidencia. Por el con-
tario, según el informe publicado recientemente por la OMS, la
longevidad va por barrios y no depende de la genética. Una niña
de Lesoto tiene hoy una esperanza de vida de 42 años menos que
otra japonesa, y, a nivel europeo, un niño nacido en el suburbio
de Calton en Glasgow, puede llegar a los 54 años de promedio,
mientras que otro que vea la luz en el barrio residencial de Lenzie,
a pocos kilómetros del anterior, es posible que alcance hasta los
82 años. Dar esperanza a la vida y vida a la esperanza, este es el
problema.

El problema de lo que Margarita Salas expone, con el tirón de
credibilidad y responsabilidad que da su posición social y cientí-
fica, es que su criterio, en el contexto de la contrarreforma neoli-
beral en marcha, puede ser utilizado como bandera de
conveniencia por los reaccionarios. ¿No sería más lógico utilizar
esos mismos valores que nuestra sabia encuentra hoy en los avan-
ces de la medicina, el higienismo y la dietética para demandar
una salida a tiempo para disfrutar del ocio creativo, la participa-
ción política y la cooperación cívica  a esos millones de trabaja-
dores que ya han pasado el ecuador  existencial, y permitir así el
reemplazo generacional por los jóvenes y no tan jóvenes que no
tienen ni oficio ni beneficio por la desigualdad y las barreras de
entrada en el reparto del recurso trabajo? O no es cierto, a pesar
de las maravillas de la ciencia, que el estiramiento del umbral vital
no impide que a partir de de la frontera de los 60 años muchas
personas de la “tercera edad” acusan el desgaste del ciclo natural
(artrosis, lumbago, insomnio, cataratas, próstata, osteoporosis,
sordera, etc.) y de la problemática que marca la vida moderna y
el competitivismo rampante que imponen las empresas (estrés,
obesidad, tabaquismo, etc.)? 

A algo de esta problemática debe responder el hecho de que,
como refiere el artículo de marras, las encuestas arrojen que sólo
entre el 10 y el 15 por 100 de los consultados querrían seguir tra-
bajando después de los 65 años. Así que para la salud, no con-
vence a la mayoría. Y para hacienda, como reza el título, tiene
truco. ¿Por qué hay que negar a los jubilados lo que se ofrece sin
más problema a la banca cleptómana? Una vida entera dedicada
a crear verdadera riqueza social sin amasar fortunas personales,
como los  financieros rescatados con dinero público, justifica de
sobra usar los impuestos de los excedentes empresariales para
sufragar las pensiones cuando la formula contributiva (autocofi-
nanciación) no baste. 

Dicen los abajo firmantes que “la jubilación forzosa implica cla-
ramente una discriminación en función de la edad”, y añadimos
nosotros: ¿qué tipo de discriminación es la que afecta a millones
de parados de larga duración y a las nuevas generaciones sin más
horizonte laboral que, en el mejor de los casos, un contrato ba-
sura? Libertad, libertad, cuantos dislates se perpetran en tu nom-
bre, que dijo el otro.

Otra propuesta, la de Margarita Salas, de la escudería liberal:
con buenas intenciones y malas vibraciones.

J. KALVELLIDO

ÚLTIMO COMUNICADO

Los espejismo 
de las cifras del paro

SECRETARIADO PERMANENTE

El desempleo y el drama de medio millón de per-
sonas con hambre. El poder de las Empresas
energéticas, que imponen sus beneficios por
encima del clima, del medio ambiente y de
un planeta habitable. 

El nuevo Fondo de Dineros Públicos para la Banca que
siempre gana. 

Los modelos de consumo a que nos instan desde el
poder político, a la vez que consienten y asienten, con la
pérdida de derechos laborales, sociales y civiles de la in-
mensa mayoría social.

Los ajustes estructurales del mercado de trabajo por
razones estacionales -temporada turística, plan E de in-
versión local y ayudas directas al consumo de automóvi-
les-,  han mostrado un espejismo, el aumento de personas
empleadas y disminución en 55.250 personas paradas en
el mes de junio de 2009. 

El “discurso” de que la “crisis” ha tocado fondo y que
ya existen indicadores de reactivación, carece de rigor so-
cial y más aún, de ética social. Es un “discurso único” al
cual nos están llevando el Gobierno y las Instituciones, las
Fundaciones partidistas, empresariales y organismos in-
ternacionales. 

Se trata, entre otras cosas, de   ocultar la reestructura-
ción salvaje de todos los sectores de actividad que el em-
presariado está llevando a efecto, sin límites
institucionales y sin resistencia sindical. 

Ya sucedió en otros momentos de la historia de este
país en el siglo XX. La modernización de la economía “es-
pañola” y la “europeización de la sociedad” en el 86 con
el PSOE, conllevó:

La destrucción del modelo de economía rural (campo

y agricultura) y la posibilidad de tener un proyecto de so-
beranía alimentaria para el país. 

Conllevó reestructurar todo el sector industrial, acero,
carbón, pesquero, electrodomésticos, etc. y entregárselo
a las multinacionales para ser competitivos. 

Conllevó admitir el papel que al estado español se le

requería para entrar en ese club denominado Comunidad
Europea y hoy redenominado falsamente Unión Europea,
convertirnos en una economía de servicios, donde el la-
drillo presidiera todo y, fuera pasto de especuladores e
inversores de todo tipo. 

Conllevó muy gravemente, desregular las relaciones la-
borales e introducir todos los elementos de flexibilidad
para aceptar la competitividad como categoría sagrada. 

Conllevó la liberalización y privatización de todo lo pú-
blico y sobre todo lo esencial para la vida: el transporte,
las comunicaciones, la energía y la salud.

La realidad es tan odiosa que nos impide seguir sus in-
dicadores reales: 

- Los EREs en el primer trimestre han destruido más
puestos de trabajo que todo el año 2008.

- Los despidos invisibles por terminación de contratos
temporales o no renovación, ha hecho descender la tasa
de temporalidad en 7 puntos, lo que significa que más de
2,3 millones de personas han salido a la calle desde oc-
tubre 2007 (fecha “oficial” de la crisis).

- Más de 500.000 personas pasan hambre (de alimen-
tación) y hábitat (casa) y son atendidos por Caritas.

- El estado español destina a gasto social 74.000 millo-
nes menos de lo que le correspondería por su nivel de
desarrollo. 

- Las Empresas privadas, conquistan la tarta sanitaria
pública, y no sólo gestionan cientos de miles de millones
de euros del erario público, sino que, deterioran el mo-
delo sanitario en atención, calidad y satisfacciones de ne-
cesidades sociales, a la vez que hacen negocio con la
medicina privada.

- Las remuneraciones de los trabajadores/as han per-
dido 2,7 puntos en el primer trimestre de 2009 y las ren-
tas de las familias caerá por primera vez en 15 años.

- El nuevo Fondo de Reserva para la Banca puede llegar
hasta 90.000 millones de euros, para que se fusionen, se
concentren o, simplemente “limpien” sus “vergüenzas”.
La realidad es así porque desde el poder e instituciones
se hace política y se gestiona lo colectivo al servicio de la
minoría de ricos, empresarios, banqueros…, abandonando
el deber fundamental de garantizar el bien común para
todos y todas. 

Los trabajadores y trabajadoras, las personas desem-
pleadas, pensionistas, sectores precarios… tenemos que
exigir responsabilidades y negarnos a “pagar” sus modos
de vida, sus modos de producir, sus modos de consumir
y sus modos de ahogar nuestra libertad.

“ Desde el poder se
gestiona lo colectivo al
servicio de los ricos”


